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    PRESENTACIÓN




    





    En los últimos años he adoptado la costumbre de recopilar la mayoría de los artículos o capítulos de libros que he ido publicando en diferentes medios, casi todos digitales o híbridos, como suele estilarse en estos tiempos, y editarlos en papel impreso, a la antigua usanza –podría decirse ya– para disponer de sus textos sin necesidad de otros instrumentos mediadores, que a veces no se encuentran tan disponibles como quisiéramos. Al fin, el libro es el medio más autónomo con el que podemos contar en cualquier momento.




    Todos sabemos que ahora las publicaciones circulan y quedan en la “nube”, lo cual supone una notable dispersión de los textos, muy difíciles de localizar cuando son necesarios y, en la mayoría de los casos, quedando totalmente perdidos, incluso para sus autores. Si a esta circunstancia añadimos que su publicación se haya realizado en España, en México, en Perú, en Argentina…, la dificultad de localización aumenta.




    Además, si a los tiempos de incertidumbre que vivimos desde siempre –y ahora con evidencias más rotundas si cabe–, agregamos la volatilidad (la levedad) de lo escrito, estamos en manos del azar, de la suerte o de la tormenta para conservar buena parte de nuestra cultura o perderla para siempre.




    Incluso pensando en tiempos pasados, ya se ha perdido un gran bagaje cultural a pesar de su realidad material. El incendio de la Biblioteca de Alejandría supuso una tragedia para la Humanidad, sin duda. Pero mucho ha ido permaneciendo, gracias a su conservación física, bien en estamentos públicos o en manos privadas.




    Con esta reflexión inicial no quiero decir que las páginas que siguen constituyan algo importante desde el punto de vista cultural, pero sí una intención de facilitar el acceso a textos escritos en momentos determinados de la sociedad y, por lo tanto, de la educación, que de no editarse impresos desaparecerían y, en consecuencia, se perderían las opiniones de alguien que ha trabajado en este campo y que deja constancia de su opinión, de su enfoque y, en ocasiones, de sus propuestas de superación ante las circunstancias aparecidas, más o menos positivas o negativas.




    Por otra parte, al constituir una recopilación de diferentes temas de actualidad, conforman un considerable conjunto de reflexiones que suelen resultar útiles para el comentario, el debate o el coloquio en clases de diversos niveles educativos referidas a estudios pedagógicos (Universidades, Escuelas Normales…) o, también, para trabajar el pensamiento crítico –tan necesario y promovido en estos tiempos– con el alumnado de Educación Secundaria Obligatoria o de Bachillerato, pues en estas edades ya deben ser capaces de formular opiniones propias y encontrar aspectos positivos o negativos de las propuestas que se presentan.




    En esta edición, se recogen treinta y cuatro textos que abarcan temáticas relacionadas con los debates que han ido surgiendo en el ámbito social o específicamente educativo a partir de determinadas situaciones nuevas o de opiniones controvertidas. También se incorporan cuestiones enfocadas hacia las novedades que ha implicado la nueva Ley de Educación aparecida en este tiempo, como no podía ser de otro modo.




    Esperamos, por ello, que esta nueva edición resulte de interés y utilidad para todos cuantos nos dedicamos a la educación, desde cualquiera de las funciones que tengamos encomendadas, y que estamos comprometidos con su mejora permanente, adaptando el quehacer en las aulas a las nuevas exigencias científicas y sociales que se nos presentan a ritmo acelerado.




    Mª Antonia Casanova




    Madrid, enero 2024


  




  

    Aprendizajes en la era digital




    





    La educación prepara a las nuevas generaciones para incorporarse a la sociedad en las mejores condiciones, por ello ha de existir conexión entre ambas. Las características que definen una sociedad generan el marco para la educación de sus ciudadanos y su evolución obliga a repensar los aprendizajes, al igual que al modo de aprenderlos.




    En los últimos años el contexto social marca una tendencia en todos los ámbitos de desarrollo personal y de actividad profesional y social: la hiperconectividad, permitida por la digitalización y que ha cambiado casi todas las formas de comunicación interpersonal y que ha transformado el acceso a la información y al conocimiento.




    Situaciones de crisis, como la actual pandemia, deben aprovecharse para avanzar y superar las dificultades de muchos docentes para operar con los medios digitales y la brecha digital abierta entre el alumnado más vulnerable.




    La competencia digital no se vincula con ningún área concreta. Hay que manejarla por tanto como herramienta común de trabajo. Es una base imprescindible para acceder a nuevas metodologías y conocimientos en cualquier campo del saber. Su uso y correcta aplicación permite la accesibilidad curricular a toda la población, con mayor incidencia, si cabe, en la que presenta alguna dificultad específica de aprendizaje.




    Los centros educativos y los docentes han de estar preparados para innovar la educación desde las aulas, pues la sola publicación de nuevas leyes y diseños curriculares no es suficiente. Muchos aprendizajes solo se alcanzan desde la convivencia y la vivencia práctica de actitudes, valores, reflexiones, experiencias, modelos de colaboración, estudio del entorno…




    La digitalización de la vida exige al Sistema Educativo ponerse al día, superando diversas formas de resistencia al cambio que resultan perjudiciales para la formación del alumnado, pues le impide llegar a tiempo a la formación que precisa.




    Competencias, objetivos, contenidos, metodología y evaluación, además de la propia organización del Sistema y sus estructuras, han de actualizarse y responder a las necesidades individuales y a las exigencias sociales, desde un modelo curricular flexible, abierto y accesible para todas las personas.




    El currículo del futuro, para alcanzar los nuevos aprendizajes de la era digital, requiere una necesaria una revisión de todos sus elementos, que deben guardar entre sí la máxima coherencia, siendo fundamentales la metodología y la evaluación. Los cambios metodológicos son obligados en función de lo que se pretende enseñar y, en consecuencia, la selección de estrategias, actividades o recursos idóneos para aprender.




    Se hace necesaria la aplicación en todas las aulas de los principios básicos del Diseño Universal para el Aprendizaje, pues facilitarán la accesibilidad curricular al conjunto del alumnado, al concebirse en su origen a través de múltiples formas de presentación, con diversificadas formas de expresión y estimulando la motivación y el compromiso del estudiante de distintas maneras.




    Ejemplos de estrategias pueden ser: trabajo por proyectos, aprendizaje basado en problemas, aprendizaje basado en retos, aprendizaje por tareas, unidades didácticas, mapas conceptuales, mapas mentales, trabajo cooperativo, diálogos simultáneos, talleres, asambleas, dramatizaciones…, que pueden aplicarse con o sin tecnología digital.




    Las estrategias que precisan de digitalización para ponerse en práctica (V-Learning, foros, blogs, comunidades virtuales, etc.) deben tenerse en cuenta para ser aplicadas, especialmente por las ventajas que presentan para la personalización de los procesos de aprendizaje y por el apoyo a la innovación metodológica necesaria para alcanzar los nuevos aprendizajes.




    El acierto en la elección de modelo evaluador condicionará los procesos de enseñanza y aprendizaje para avanzar desde lo puramente memorístico al pensamiento crítico, la autonomía, la creatividad, el respeto a la diferencia, el nivel de cooperación, el equilibrio emocional, la competencia oral.




    Para evaluar se necesita aplicar el uso de diversas técnicas de recogida y de análisis de datos, diferentes tipos de registros o instrumentos para plasmar la información obtenida.




    Entre otros, son medios para recoger información: observación, entrevista, sociometría, encuesta, etc. Información que, para su análisis, se registra (informatizada) en listas de control, escalas de valoración (rúbricas), anecdotarios, sociogramas, fotografías, grabaciones de audio y vídeo… Muchos de los resultados obtenidos pueden archivarse en el portafolios, como evidencia del trabajo de cada alumno.




    Es importante facilitar el acceso a las familias y a los propios alumnos a un informe descriptivo, que refleje talentos existentes y aprendizajes conseguidos, junto a dificultades surgidas y competencias pendientes de alcanzar. Se favorece así la colaboración de las familias y que el mismo estudiante pueda valorar su esfuerzo y sus logros.




    Entornos educativos digitales inclusivos y accesibles,




    diciembre 2021


  




  

    Pedagogía diferencial y atención


    a la diversidad




    





    El pasado 24 de diciembre, la profesora Chantal Biencinto, de la Universidad Complutense, publicaba en Aula Magna 2.0 un artículo en el que nos planteaba una dicotomía importante: ¿Pedagogía diferencial o atención a la diversidad?, invitándonos a opinar o aportar trabajos e ideas en torno al tema y al contenido desarrollado en su texto para engrosar la disciplina.




    Animada por su convocatoria, además del interés que tengo por el tema debido a mi trayectoria profesional, me atrevo a comentar su planteamiento.




    Si, como afirma la autora, la Pedagogía diferencial ha pasado de contemplarse en los planes de estudios como materia de 15 universidades a 3, me parece, efectivamente, un error grave que puede incidir en la insuficiente formación de los profesionales que, posteriormente, se dediquen a la psicología o a la educación, en función de las carreras que cursen.




    Por esta razón es por la que cambio el título de este comentario, sustituyendo la “o” por la “y”, porque no considero que sean excluyentes ni, por lo tanto, que se dé dicotomía entre ambas. Las entiendo como complementarias y, además, con contenidos diferentes para su estudio. Y, por supuesto, manteniendo en las carreras tanto la Pedagogía diferencial como la Educación inclusiva, como modelo apropiado para atender a la diversidad.




    Efectivamente, la Pedagogía diferencial estudia las diferencias, pero la Educación inclusiva no proviene solo de uno de los campos de diferenciación, sino que se propone trabajar con los estudiantes en función de las diferencias que cada uno de ellos presente: de todas las diferencias, no exclusivamente las derivadas de las necesidades educativas especiales, adaptaciones… No. Es decir, si cada persona posee una capacidad distinta (discapacidad, alta capacidad), un sexo/género, un talento especial, un ritmo y estilo de aprendizaje singular, un contexto social que incide en sus intereses y motivaciones, una procedencia que le dificulta su incorporación al sistema educativo por desconocimiento de la lengua vehicular –por ejemplo–, una situación de enfermedad transitoria o permanente o se encuentra en circunstancias de itinerancia debido al trabajo de su familia…, por citar algunas de las diferencias que se plantean en las aulas, la educación inclusiva pretende ofrecer respuestas adecuadas a esas peculiaridades personales que están presentes en cada grupo de alumnado, adaptando el sistema, flexibilizando el sistema y no obligando a que sea cada niño o niña quienes deban adaptarse siempre a un rígido sistema que no conoce, no asume o no admite su diferencia particular.




    Por eso son necesarias ambas disciplinas. La Pedagogía diferencial estudiará las diferencias, aportando la información necesaria sobre las peculiaridades de cada una, para que, en un momento posterior, los directivos, docentes, supervisores…, en fin, los profesionales que se dedican a la enseñanza puedan atender a la diversidad mediante la educación inclusiva, imprescindible en esta sociedad, sabiendo cómo abordar la formación de ese alumnado en función del conocimiento que proviene de la materia anterior.




    Son dos planos de conocimiento y de trabajo. La Pedagogía diferencial resultaría más teórica, en principio, y la Educación inclusiva supondría la aplicación práctica de esa teoría primera. Bien es cierto, que la Pedagogía diferencial capacita para diagnosticar o realizar evaluaciones psicopedagógicas, necesarias también para que el educador sepa llevar a cabo las actuaciones, flexibles, que permitan la accesibilidad curricular de todo el alumnado.




    Se trata, por tanto, de mantener las dos disciplinas, importantes para alcanzar la calidad educativa sistémica que se pretende en estos momentos y que es una exigencia clara de la sociedad. Al fin, son decisiones que las universidades, con la autonomía que poseen, deben tomar en función de criterios científicos y pedagógicos.




    La Educación inclusiva pretende atender a la diversidad, que procede de las diferencias individuales, por lo que debe incorporar a sus planes de estudio el diseño curricular desde un enfoque flexible, lo que requiere de profundizar en el planteamiento adecuado de las competencias clave, de los objetivos que se prevén alcanzar, los contenidos apropiados para llegar al dominio competencial y, especial y preferentemente, el manejo total de múltiples estrategias metodológicas (digitales y tradicionales) y del modelo de evaluación continua y formativa, con todo lo que esto conlleva. Igualmente, el conocimiento de la organización escolar supone un requisito para que pueda aplicarse ese currículum flexible que resulta imposible con una rígida organización.




    Si se implementan metodologías diversificadas y se establece un modelo de evaluación no homogeneizante (como es el examen, por ejemplo), mediante técnicas e instrumentos adecuados, que apoye la mejora de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, estará casi garantizada la Educación inclusiva. No olvidemos, en este punto, la importante aplicación de los tres principios generales del Diseño Universal para el Aprendizaje, que resultarán imprescindibles para conseguir la accesibilidad mayoritaria.




    Pero, como se ve, esto supone un campo diferente al que se propone la Pedagogía diferencial. Los contenidos de ambas disciplinas son necesarios y complementarios. Si falla una de ellas, la formación resultará insuficiente para desempeñar la profesión docente y, en consecuencia, se presentarán dificultades reales para el trabajo de calidad en las aulas.




    Desde mi punto de vista, en definitiva, la Pedagogía diferencial debe mantenerse como materia de formación docente, al igual que la Educación inclusiva, que se aplicará a partir de los conocimientos adquiridos en la anterior. No veo, por ello, dicotomía, sino complementariedad entre estas disciplinas y esperemos que así se entienda y se fortalezcan las dos para lograr la mejor calidad de nuestros docentes.




    Aula Magna 2.0.


    Madrid, enero 2022


  




  

    Educar con emoción




    





    Educar no es llenar cabezas. Educar no es examinar. Educar no es suspender. Educar no es segregar. Educar no es competir ni ganar carreras de obstáculos. Educar no es imponerse a los demás.




    Educar es convertirse en persona. Educar es comunicarse, es compartir, es cooperar, es avanzar juntos. Educar es convivir, es aceptarnos tal y como somos.




    Se educa en el patio. Se educa en el aula, en el comedor, en las excursiones, en las visitas… Educa el profesorado. Educa la familia. Educan los compañeros. Educan los medios de comunicación. Educa la calle. Educan los líderes. Educan los héroes que ahora tiene la juventud: cantantes, deportistas, raperos… En definitiva, educa toda la sociedad.




    Y para conseguir una ”buena educación” hay que evitar situaciones de rechazo, de violencia, de acoso, de exclusión, de vulnerabilidad, de pobreza. Hay que anticiparse a hechos que no queremos, que no deseamos que ocurran. Después las soluciones suelen ser mucho más difíciles; a veces, imposibles, pues el rechazo que se recibe en la infancia deja huellas indelebles, inolvidables, que marcan el camino durante toda la vida.




    La autoestima se crea en base al espejo que recibe el niño desde las personas adultas que le rodean, desde el aprecio y la aceptación que le dan sus compañeros. La personalidad se va formando en base a las experiencias de vida desde los primeros años, los más importantes, quizá, para la conformación de ese equilibrio emocional que es exigencia para la salud mental y para el desarrollo de una vida plena.




    Sí. En la escuela se aprenden muchas cosas importantes dentro de lo estrictamente académico. Pero no solo. Ahora sabemos que aprendemos cuando nos emocionamos. Que la emoción estimula la curiosidad; en definitiva, que los motores del aprendizaje se ponen en alerta cuando nace el interés y aceleran el cerebro para volcarse hacia el exterior y apropiárselo para crecer, para alcanzar un estado vital enriquecedor para todos.




    Este enfoque de la escuela aviva la idea de lograr un espacio de diversidad compartida en el que se aprenda la vida. Y en esa vida caben los conocimientos, el manejo de las herramientas para continuar desenvolviéndose día a día, la colaboración, la aceptación mutua, el cariño.




    Pero cuando esa vida escolar refleja una violencia extrema como es la que deriva del acoso, como la que vemos en Un pequeño mundo, hace desaparecer todo lo que de educativo podría y debería tener un centro en el que, al menos teóricamente, se educa. Se llega a dudar de la bondad de que esos niños sigan asistiendo a esa escuela, que no lo es. Que deseduca. Que enseña todo lo que no queremos que se aprenda.




    Las situaciones de acoso, una realidad en nuestra sociedad actual, no deben darse nunca más. Ya ha habido demasiados suicidios de adolescentes y jóvenes que no han soportado la presión ejercida sobre ellos. Y es la responsabilidad de todos el que esto ocurra. No podemos mirar para otro lado cuando se vislumbra el problema. Familias, profesorado, directivos, inspección, administradores de la educación, compañeros… Todos somos corresponsables del acoso, que ya no se conforma solo con la violencia física y presencial en el patio de recreo, sino que permanece mediante las redes sociales y la persecución virtual y continuada de la víctima.




    Una educación emocional y emocionada tiene que prevenir las actuaciones de los acosadores, que la necesitan incuestionablemente. Y eliminar el sufrimiento de los acosados, que no se atreven a hablar, que no se valoran lo suficiente como para considerarse con derecho a la vida.




    Hay que educar en la emoción y con emoción. En espacios de aceptación y cariño, donde todos se sientan valorados y sean capaces de expresarse y compartir sentimientos y conocimientos. Sin miedos. Con alegría.




    El acoso y la violencia no se combaten con más acoso y violencia, sino consiguiendo que estos no aparezcan por la puerta de la escuela ni en el patio de recreo. Que sean dos desconocidos a los que no deseamos dar entrada en una sociedad más justa donde ni siquiera se imagine su existencia.




    https://unpequenomundofilm.blogspot.com/2022/02/un-estreno-un-pequeno-mundo-que-espera.html




    Blog “Un pequeño mundo”.


    Tras la película, reflexiones con firma.
 Febrero, 2022.


  




  

    La incertidumbre: nuestra única certeza




    





    Vivimos tiempos convulsos, es evidente, que nos sorprenden en nuestro día a día, a pesar de las muchas advertencias y conocimientos compartidos que nos hacen los científicos y expertos, en general, que se dedican al estudio del planeta, de la sociología, de la neurociencia… Especialidades que avanzan en el transcurrir de nuestra vida actual y que realizan prospectiva acerca del futuro, a medio y largo plazo.




    Sin embargo, a pesar de todas esas predicciones sobre el futuro, que en buena parte no solo se van cumpliendo, sino que desbordan todo lo previsto y casi siempre para peor, pareciera que no aprendemos a tomar decisiones, sociales e individuales, que, al menos, puedan paliar los efectos negativos (muchas veces totalmente nefastos) sobre la vida de la humanidad y del planeta, estrechamente unidas, aunque nos neguemos a aceptarlo.




    Estamos en tiempos de virus, de pandemia, que no acaba de finalizar, aunque vaya disminuyendo su gravedad, pero no su veloz extensión, y que nos ha cambiado la vida radicalmente: relaciones, trabajo, estudio, perspectivas personales, ocio, salud mental, expectativas…, y un largo etcétera que en cada caso se concreta de diferente manera y con distintas consecuencias. Sin embargo, estos difíciles tiempos no nos pueden permitir olvidar que, al margen del coronavirus, tenemos al volcán de Cumbre Vieja que ha hecho desaparecer buena parte de La Palma y, con ello, la trayectoria vital de miles de personas que deben comenzar una nueva vida, no saben ni cómo ni para qué en algunos casos, en función de las circunstancias individuales. Y llegó Filomena, que nos dejó incomunicados durante un tiempo considerable, por si ya lo estábamos poco con los confinamientos continuados. Podríamos seguir enumerando situaciones realmente difíciles, pero basta con echar un vistazo al resumen del 2021 que presentó Blanca Portillo en TVE el pasado 31 de diciembre, para darnos cuenta de la inestabilidad que nos rodea. Si salimos de nuestro país, las catástrofes naturales son permanentes; echemos un vistazo al panorama informativo y nos quedaremos estupefactos con tanta desgracia, humana y planetaria.




    No nos basta con lo que no podemos prever ni remediar, sino que algunas personas colaboran activamente en aumentar y profundizar las desgracias de las otras, con robos, asesinatos, secuestros, violaciones…, como si no tuviéramos suficiente con lo incontrolable. A lo que hay que añadir las situaciones de hambre, de pobreza, de falta de educación y sanidad en numerosos países, que generan unas brechas sociales inaceptables entre unas y otras naciones y dentro de la misma nación, donde las diferencias pueden ser de una magnitud inimaginable para muchos. La globalización o el cambio climático serían otros dos factores que, al no abordarse adecuadamente, inciden en esa incertidumbre que nos inquieta.




    La reflexión, hasta ahora, no es muy optimista, ciertamente. No obstante, si miramos a nuestro alrededor no parece que el mundo vaya tan mal. Que la mayoría de la gente sigue con una vida “casi normal”, disfrutando, luchando por salir adelante, celebrando las fiestas, trabajando como puede, estudiando y proyectando el futuro…, con lo cual la vida continúa, a pesar de las dificultades. Hay que reconocer que con los avances que la Humanidad ha ido aportando a lo largo de la Historia, las catástrofes actuales se sobrellevan de modo incomparablemente mejor a tiempos anteriores: una peste como la actual, hubiera supuesto la desaparición casi de ciudades enteras, millones (más aún) de fallecidos y un interminable relato de desgracias colaterales. La fuerza de la naturaleza humana es capaz de superar las situaciones descritas y muchas más, es evidente.




    Este seguir avanzando sin dejarse vencer, por parte de la mayoría, supone una firme esperanza en el futuro, siempre que seamos capaces de adoptar medidas no tan difíciles ni complejas como para resultar imposibles. Al lado de los que destruyen, surgen los que crean, levantan, se asocian para apoyar, trabajan para acortar brechas injustas…, y en este difícil equilibrio hay que encontrar soluciones para conseguir una sociedad más equitativa que la actual, en la que todos podamos aportar a esa convivencia en la diversidad nuestras actuaciones –en todos los órdenes, todos son importantes–, enriquecidas por las capacidades de cada uno, que son muchas.




    Entre las advertencias que citaba al principio, quiero destacar una, desde la sociología, relativa a la modernidad/sociedad líquida, propuesta por Zygmunt Bauman desde las últimas décadas del pasado siglo, que nos ofrece una particularidad de la sociedad actual que debemos tener en cuenta para no errar en las decisiones; la otra, desde el pensamiento de Edgard Morin, que también desde 1999, realiza su síntesis de los saberes necesarios para la educación del futuro entre los que destaca “educar para la incertidumbre”, en plena coherencia con la anterior idea de inestabilidad baumaniana. Ambos autores nos ofrecen pautas para cambiar, de forma decidida y radical, en muchos de los ámbitos en los que nos desenvolvemos habitualmente.




    Bauman acuñó el término modernidad líquida, con todos sus derivados: sociedad líquida, comunicación líquida…, basando su teoría en conceptos como fluidez, cambio, adaptación, flexibilidad, que, en definitiva, son los que presiden la sociedad actual, dado que esta sufre cambios continuados y situaciones irrecuperables, igual que los líquidos. Nada se fija en el espacio ni en el tiempo, todo fluye y se desplaza con facilidad sin posibilidad de detenerse, por lo que lo líquido resulta ser una evidente metáfora de nuestra realidad. El tiempo, los hechos…, se nos escapan entre los dedos como el agua, al contrario que lo ocurrido en tiempos pasados, en mundos sólidos, más predecibles y, por lo tanto, controlables. El mantenimiento de las rutinas y las costumbres presidía la vida social, resistente a los cambios.




    En consecuencia, se hace preciso tomar decisiones en todos los órdenes de la vida y en las actuaciones individuales y grupales, al igual que en las opciones de los gobernantes, para que el conocimiento, la experiencia, las relaciones…, no desaparezcan de nuestras vidas sin dejar rastro y sin poderse comunicar a las generaciones venideras. Se vive en una realidad insegura que crea incertidumbre –corroborando los hechos expuestos al comienzo– y para la cual la persona necesita anclajes que le ofrezcan cierta confianza en la que apoyar su futuro. Le resulta imprescindible manejar sus propias decisiones, ser autónoma, poseer pensamiento divergente, disponer de capacidad para proyectar su vida; al fin, debe saber manejarse en su contexto con independencia de criterio y eso debe derivar en un modelo de educación/formación que se lo permita.




    En esta misma línea y casi como continuación del pensamiento anterior, Morin (filósofo con cien años recién cumplidos) recomienda la educación para la incertidumbre, dado que es el porvenir cierto que tenemos ante nosotros: “El conocimiento es navegar en un océano de incertidumbres a través de archipiélagos de certezas”. Con este fundamento, recomienda optar por una enseñanza impregnada en su totalidad por un planteamiento que rompa con rutinas inútiles en estos tiempos, dejando de priorizar la memorización incomprendida (la falta de información no es el problema actual) para dar paso a una formación que enseñe y prepare para tomar esas imprescindibles decisiones autónomas que la persona deberá adoptar permanentemente a lo largo de su vida en esta sociedad líquida.




    El cambio es lo seguro. Este es el convencimiento que se nos pide para seguir avanzando con firmeza –valga la paradoja– y bajo este parámetro hay que organizar la vida personal y social. Es una gran responsabilidad para los gobiernos y las organizaciones internacionales, pero también para la sociedad civil, que debe posicionarse claramente a favor de planteamientos que ofrezcan seguridad para convivir con la incertidumbre como presente y futuro, sin miedo a los cambios que resulten exigencias obvias para que cada individuo pueda diseñar su vida sin manipulaciones externas, muy poderosas, que ahora entran en la privacidad sin nuestro permiso.




    Revista de la Asociación de Amigos del Telégrafo,


    marzo 2022


  




  

    El Diseño Universal para el Aprendizaje,


    exigencia de la accesibilidad curricular




    





    Por primera vez en la legislación española, aparece citado expresamente el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), en la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOMLOE) en la nueva redacción del artículo 4.3, en el que se propone como garantía de atención a la diversidad dentro del modelo de educación inclusiva que debe regir el sistema en su enseñanza básica. En el mismo sentido, se incorpora también el DUA en el recientemente publicado Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Infantil, en su artículo 5.4. Será este el modo seguro de que las diferencias que presenta el alumnado de cualquiera de las etapas educativas sean tenidas en cuenta a la hora de plantear los procesos de enseñanza y de aprendizaje en las aulas que, en definitiva, es donde se producen los hechos educativos.




    Literalmente, el primer artículo citado afirma que el DUA se aplicará cuando la diversidad del alumnado lo requiera, lo cual supone que habrá que considerarlo siempre, dado que todos los alumnos son diferentes. Hay que recordar que la educación inclusiva no solo se dirige a los estudiantes que presenten discapacidad o dificultades de aprendizaje, ni tampoco a los de alta capacidad intelectual o que se encuentren en situaciones de vulnerabilidad o de historia escolar compleja, sean estas cuales fueren, sino que debe ofrecer respuestas a cada una de las posibles singularidades de la persona; es decir, que a esas circunstancias ya señaladas, se deberán añadir, entre otras, el ritmo y estilo de aprendizaje, las motivaciones personales, el sexo/género, los intereses particulares, la cultura de origen, los talentos específicos, el entorno más o menos aislado, la condición de itinerante, el entorno familiar mejor o peor estructurado, la posible hospitalización o convalecencia en determinados momentos, etc. Son muchas las eventualidades que se pueden presentar a lo largo de los diez años de escolaridad obligatoria, sin tener en cuenta los que, además, afortunadamente, está ahora la población escolar en el sistema.




    En definitiva, el modelo de educación inclusiva debe brindar una mejor calidad para el conjunto del alumnado; de lo contrario, si solamente beneficiara a un porcentaje determinado, no se debería generalizar. El derecho a la educación es algo irrenunciable y será imprescindible utilizar toda la profesionalidad necesaria para que sea una realidad y no una mera declaración de buenas intenciones.




    El diseño universal es un concepto y una práctica que se viene trabajando desde la década de los 90 del pasado siglo en los Estados Unidos, siendo definido por Ronald Mace como el diseño de productos y entornos que cualquier persona pueda utilizar, en la mayor medida posible, sin necesidad de una adaptación posterior destinada a un público específico (1997). Es, como se ve, una definición genérica que alude a todos los contextos en los que se desarrolla la vida. Pero ya el Centro para la Tecnología Especial Aplicada (CAST), se dedica al Diseño Universal para el Aprendizaje, como un conjunto de principios para desarrollar el currículo, proporcionando a todos los estudiantes igualdad de oportunidades para aprender. Posteriormente, la Convención de la ONU sobre los derechos de las personas con discapacidad (2006), recoge los dos principios que regirán todas las actuaciones educativas: el diseño universal y los ajustes razonables. Igualmente, como en el primer caso aludido, refiriéndose a todos los ámbitos de la vida que abarca esta Convención, ratificada por España en 2008. Su definición, que nos servirá como referencia directa, lo conceptualiza como el “diseño de productos, entornos, programas y servicios que puedan utilizar todas las personas, en la mayor medida posible, sin necesidad de adaptación ni diseño especializado”. Vemos, en este caso, que ya especifica su aplicación a “programas y servicios”, lo cual incluye de modo directo al ámbito la educación.




    Se trata, por tanto, de que mediante la aplicación del DUA modifiquemos el enfoque tradicional de los sistemas, que obligan, habitualmente, a que sea el alumno el que se adapte a las normas, pasando a flexibilizar los planteamientos de la enseñanza, adecuando, así, el sistema al alumno con sus particularidades personales. Serán cambios que afecten, principalmente, a las estrategias metodológicas que se lleven a cabo en las aulas y a la motivación del alumnado, para comprometerlo en su propio avance. Es decir, que los procesos de enseñanza y de aprendizaje se deberán centrar en el cómo enseñar, con preferencia sobre el qué, pues es sabido y admitido que en el entorno en que vivimos la falta de información no es el problema, sino la capacidad para discriminar la misma en base a la formación y las competencias que realmente el alumnado domine.




    ¿Cuál es la propuesta del DUA para conseguir esa accesibilidad imprescindible del diseño curricular? En síntesis, la implementación permanente en todas las situaciones de aprendizaje de tres principios:




    

      	Proporcionar múltiples medios de representación




      	Proporcionar múltiples medios de expresión




      	Proporcionar múltiples medios de motivación y compromiso


    




    Como se comprueba, estos principios se centran en despertar la motivación, el interés y la curiosidad del alumnado, factores que constituyen el motor del aprendizaje, mediante la oferta de diversificados medios de representación y de expresión (metodología, al fin), que facilitarán el acceso de la mayoría del alumnado a las competencias o aprendizajes, en general, que se consideren necesarios para su evolución y desarrollo apropiados.




    Lo que nos plantea el DUA se basa en los últimos avances de la neuroeducación, la tecnología y la investigación, aceptando de entrada las diferencias enriquecedoras que ofrece cada uno de los alumnos y alumnas que conforman un grupo. Por ello, en el primer principio se razona que no todos los alumnos perciben ni comprenden la información de la misma manera (ceguera, dislexia, cultura, talento, tdah…), lo cual deriva en que no existe un único medio de representación que resulte válido para todos. Consecuencia: hay que utilizar variados medios de representación para llegar a que la mayoría del alumnado sea capaz de percibir y asumir la propuesta que se les presenta.




    El segundo principio parte del entendimiento de que no todo el alumnado expresa de la misma forma lo aprendido, también debido a múltiples causas: parálisis cerebral, habilidad oral o escrita, TEA…, por lo que hay que favorecer opciones variadas de expresión, visto que no existe una que resulte universal para toda la población. Es importante incidir en este punto, porque es bastante habitual exigir a los estudiantes que repitan literalmente frases del libro de texto o de la explicación del profesor (traducida en apuntes), lo cual no es ya que se les pida un único medio de expresión, sino que ni siquiera se les deja utilizar sus propias palabras. Resultado: se memoriza la frase que se debe repetir para aprobar, con independencia de que se haya comprendido o aprendido algo, o no. Se centra el interés en aprobar, no en aprender, fallo básico de los sistemas educativos que admiten estas prácticas y no se proponen su erradicación con la firmeza suficiente.




    El tercer principio (que podría ubicarse en primer lugar) implica que no todas las personas se motivan con las mismas razones (error inicial, en su momento, del conductismo en la educación), ni se involucran en las tareas por las mismas causas, lo que supone que el docente debe ofrecer razones y recursos múltiples para captar los distintos intereses personales. Como quedó ya citado, si la escuela es capaz de despertar la curiosidad de su alumnado, estará ganada la batalla del aprendizaje.




    Una pregunta, quizá inoportuna: ¿qué buen docente no ha aplicado estos principios a lo largo de su carrera profesional? Es positivo que, con el progreso del conocimiento, se sistematicen la teoría y práctica educativas, pero es de justicia reconocer que mucho de lo que ahora aparece como novedad, está descubierto “casi” desde siempre, aunque fuera de modo intuitivo.




    En el momento actual existe ya una amplia bibliografía que muestra ejemplos numerosos acerca de cómo implementar estos principios, que también se encuentran en los documentos básicos publicados inicialmente y de fácil acceso en cualquier buscador de internet: utilizar textos orales, escritos o audiovisuales, fomentar técnicas mnemotécnicas, proporcionar diagramas y colores variados, redactar con distintos recursos (texto, voz, plástica, cine, video…), emplear mapas conceptuales o mentales, permitir diferentes tiempos para la presentación, favorecer el trabajo cooperativo, plantear retos, favorecer la autoevaluación del trabajo realizado, promover la experimentación…




    Como es evidente, son numerosas las posibilidades de aplicación del DUA simplemente con la voluntad de hacerlo, pues no entrañan especial dificultad. Quizá haya que salir de la zona de confort en algunos casos, pero la innovación educativa se verá reforzada como herramienta constante para lograr esa mejor calidad y equidad educativas que el mundo de hoy requiere.




    Magisterio Dossier,


    marzo 2022
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